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Profesor de investigación en el Ins-
tituto de Filosofía (IFS) del CSIC. 
Historiador de las ideas morales y 
políticas.

Una experiencia de 
aprendizaje compartido
La construcción de una sociedad 
noviolenta requiere tomar 
conciencia de las debilidades 
y potencialidades humanas o, 
al menos, moverse entre ellas 
tanteándolas
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a Con convenios apoyando proyectos concretos de 
los territorios o al mantenimiento de la entidad. 
a Con la donación que tú libremente fijes.

Tu donación tiene deducciones fiscales 
tanto en el Impuesto de Sociedades como en el IRPF
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aEn mayo en Colectivos de Acción 
Solidaria, tenemos una cita muy 
importante, pues el último fin de 
semana celebramos la XXXIII Asam-
blea General Ordinaria y Extraordi-
naria de la entidad, y después de 
dos años de no encontrarnos, y/o 
encontrarnos con restricciones sa-
nitarias, nos encontramos en Güe-
mes (Cantabria), acogidos por la 
Asociación La Columbeta, entidad 
que asociada que lleva a cabo su 
acción en el territorio.
a Grup Antimilitarista Tortuga 
Enlace a los recursos didácticos de 
Tortuga: https://www.grupotortu-
ga.com/Recursos-Formativos-Talle-
res-y. Libro Estamos construyendo 
el futuro. Disculpen las molestias: 
https://www.grupotortuga.com/Li-
bro-Estamos-construyendo-el.

Este año desde Colectivos de Ac-
ción Solidaria ponemos en marcha 
el proyecto Tejiendo redes de apoyo, 
que pretende reforzar el movimien-
to asociativo de la red de CAS me-
diante la puesta en marcha de medi-
das orientadas a su fortalecimiento 
y modernización organizativa, desa-
rrollando actividades que mejoren 
la coordinación y la cooperación en-
tre todas las entidades asociadas.
El proyecto, financiado por el Minis-
terio de Derechos Sociales y Agen-
da 2030, nos está permitiendo desa-
rrollar actuaciones de coordinación 
de la red y grupos de trabajo, apoyo 
a los centros de recursos, jornadas 
de sensibilización y formación téc-
nica, implementación y seguimien-
to del sistema de gestión EFQM y 
transferencia de buenas prácticas.

Novedades Enred@ndo

entregrupos

https://www.grupotortuga.com/Recursos-Formativos-Talleres-y
https://www.grupotortuga.com/Recursos-Formativos-Talleres-y
https://www.grupotortuga.com/Recursos-Formativos-Talleres-y
https://www.grupotortuga.com/Libro-Estamos-construyendo-el
https://www.grupotortuga.com/Libro-Estamos-construyendo-el
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Paz, justicia e instituciones sólidas

Cuando la realidad 
se imponga y no haya 
posibilidad de mantener el 
modelo de consumo que 
tenemos, ¿será posible 
una solución de compartir 
negociada o será violenta?

No todo está perdido 
y la utopía puede estar 
más cercar si caminamos 
conjuntamente en la 
lucha por la igualdad y la 
dignidad de las personas.

editorial

El objetivo dieciséis de desarrollo sostenible se enuncia completo 
como: «Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo 

sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y construir a todos los 
niveles instituciones eficaces e inclusivas que rindan cuentas».

Leído completo en estos tiempos convulsos que nos ha tocado vivir, 
nos provoca la sensación de que este objetivo es una bella utopía y nos 
rememora las enseñanzas del escritor uruguayo Eduardo Galeano cuando 
escribía: «La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, ella se aleja 
dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. Entonces ¿para qué 
sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar».

La cruda realidad es que en este momento en el mundo hay más de 
sesenta conflictos armados, y de ellos diez son grandes guerras. El número 
de refugiados provocados por las mismas está en niveles como no se 
conocían desde hace setenta años. Más de setenta millones en 2018.

El número de asesinatos de defensores de los derechos humanos, 
periodistas y sindicalistas es un escándalo, próximo a uno por día.

Uno de cada cuatro niños menores de cinco años no está registrado y 
por tanto no existe a niveles legales y de derechos, cuando los hay.

Casi un tercio de los presos están detenidos sin sentencia y esta 
circunstancia se mantiene desde hace décadas.

Entre las instituciones más corruptas están la policía y el poder judicial.
Con este desolador panorama cabe preguntarse si la humanidad 

tiene alguna posibilidad de que los conflictos se resuelvan de modo 
negociado y pacífico o está en nuestra condición la violencia como 
fórmula histórica de relación entre grupos humanos.

El cambio climático y la escasez de recursos minerales y energéticos nos 
están llevando a una situación de polarización social de complicada salida.

Todos los estímulos publicitarios y toda la manipulación mediática 
están permanentemente incitando al derroche de bienes y servicios 
que exigen un gasto de energía y materiales fuera de toda lógica. Es un 
camino que no solo no tiene salida sino que va contra la propia física.

Cuando la realidad se imponga y no haya posibilidad de mantener 
el modelo de consumo que tenemos, ¿será posible una solución de 
compartir negociada y pacífica o será violenta? 

En el presente número de EntretodoCAS encontramos dos espacios 
de luz que nos pueden ayudar a analizar la realidad y nos proponen 
soluciones. La entrevista al filósofo y profesor Roberto R. Aramayo y 
el artículo de Adrián Vaíllo del Grup Antimilitarista Tortuga explicando 
las actividades educativas en la resolución de conflictos y la creación de 
una sociedad no violenta.

Ambas aportaciones nos ayudarán a seguir luchando y creyendo que 
las acciones de las personas y de las entidades y colectivos pueden 
influir mucho en que las cosas cambien para bien y para que sea posible 
la construcción de sociedades más igualitarias e inclusivas. No todo está 
perdido y la utopía puede estar más si caminamos conjuntamente en la 
lucha por la igualdad y la dignidad de las personas.
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Roberto R. Aramayo es profesor de 
investigación en el Instituto de Filo-
sofía (IFS) del CSIC. Historiador de las 
ideas morales y políticas, ha traba-
jado sobre algunos pensadores em-
blemáticos de la Ilustración europea. 
Autor de numerosos ensayos, es edi-
tor de Isegoría, la revista de filosofía 
moral y política del IFS-CSIC, fundada 
por Javier Muguerza, y colaborador 
habitual en The Conversation, una pu-
blicación electrónica, de libre acceso, 
que trata de acercar a la sociedad la 
producción de académicos universi-
tarios e investigadores. 

El mundo parece alejarse cada vez 
más de este objetivo. La invasión 
de Ucrania supone un paso más en 
la escalada de violencia que golpea 
a un buen número de países del 
mundo. ¿Hay razones para no caer 
en el pesimismo y la inacción?

Ante toda crisis conviene aplicar 
una doble perspectiva. Sin duda, 
las guerras nos estremecen con 
sus horrores, máxime cuando la 
población civil sufre las nefastas 
consecuencias que acarrea un 
conflicto bélico. Esto nos induce 
a pensar que se trata de un 
fenómeno irremediable, como si 
debiéramos resignarnos a su cíclico 
padecimiento, dada la naturaleza 
humana. Pero esa forma de ver 
las cosas únicamente abona un 
desaconsejable conformismo. 

Sería tanto como creer que ya no 
podemos hacer nada para revertir el 
cambio climático. 

A Europa la invasión de Ucrania 
le ha he hecho ver que las guerras 
no son cosas de otros lares, como 
tendemos a pensar para obviarlas, 
aunque tengamos muy reciente la 
guerra de los Balcanes y hayamos 
participado de uno u otro modo 
en conflictos bélicos de otras 
latitudes. Parecía que tras la Segunda 
Guerra Mundial nuestras fronteras 
políticas impedían el paso a ese 
despiadado Jinete del Apocalipsis, 
particularmente tras la caída del 
Muro de Berlín y el fin de la Guerra 
Fría. Pero las derivas absolutistas 
acaban por pasar su factura, como 
nos recuerda en estos días el 
gobierno autocrático de Putin.

Ante un enemigo común tan 
poderoso quizá puedan estrecharse 
los lazos de aquellos países que 
integran la Unión Europea, de 
donde se debería expulsar a los 
gobiernos que no suscriben sus 
reglas. Este nuevo trauma colectivo 
debería servir para recordarnos 
que la democracia y el Estado del 
bienestar son las dos caras de una 
misma moneda. Las extremas 
desigualdades económicas, junto a 
la carencia de bienes materiales y 
culturales, permiten que los juegos 
de poder queden regidos por la 
codicia y el afán de dominio.

Entender las causas y motivacio-
nes de los conflictos violentos que 
agitan el mundo tal vez pueda 
ayudarnos a desenmascarar los in-
tereses que esconden y a reforzar 
las estructuras que aseguren la paz 
y la justicia a escala global. ¿Qué 
está en el origen de los estallidos 
bélicos que se han sucedido sin 
tregua en el siglo XXI?

Desde luego no puede hacerse un 
buen diagnóstico sin remontarse a la 
etiología del problema. El acaparar 
los recursos naturales, imponerse 
a los antagonistas ideológicos o 
combatir al terrorismo son algunas 
de las motivaciones que se agazapan 
tras muchos conflictos bélicos. El 
exacerbado culto a las banderas y la 
intolerancia de ciertos extremismos 

 ROBERTO R. ARAMAYO
«La fuerza de un 
argumento muestra su 
debilidad al recurrir a 
la violencia»

entrevista

Paz, justicia e instituciones sólidas
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en algunos credos religiosos han 
provocado históricamente guerras 
cíclicas e interminables. El amor al 
terruño que nos ha visto nacer y la 
devoción a nuestras convicciones no 
justifican su violenta imposición. La 
fuerza de un argumento muestra su 
debilidad al recurrir a la violencia. 

La polarización y el maniqueísmo 
no facilitan la convivencia pacífica. 
Caldear los ánimos y considerar 
como un enemigo a descalificar 
y batir al que no piense igual o 
menoscabe nuestros desmedidos 
intereses, generan el ambiente 
propicio para las violencias de una u 
otra intensidad y abonan el terreno 
a inexplicables conflictos bélicos. 
Considerar a los demás como aliados 
cuyo bienestar propicia el nuestro 
mediante una fecunda cooperación 
es una fórmula completamente 
distinta. 

Por lo tanto una educación que 
fomente los valores de la solidaridad 
y desdeñe una competitividad 
totalmente deshumanizada haría 
mucho más difícil abrazar idearios 
belicistas. Maximizar el beneficio 
cortoplacista de unos pocos tiene 
mucho menos recorrido que atender 
al interés comunitario a largo plazo. 
A nadie le interesa verse rodeado por 
la miseria o atender a movimientos 
migratorios que no deberían darse 
si no se degradaran en origen las 
condiciones vitales. No hay genuina 
libertad sin condiciones igualitarias 
y su ausencia da pie a todo tipo de 
perversiones.

¿Ha perdido la ONU relevancia 
como organismo garante de la 
estabilidad mundial?

El arbitraje de la ONU está muy 
escorado, al haber cinco países 
con un derecho de veto que 
anula los acuerdos mayoritarios. 
Los vencedores de la última 
conflagración mundial fueron 

reconocidos como garantes del 
orden por su poderío militar y esto 
es algo totalmente disfuncional, 
sobre todo cuando China y Rusia 
son superpotencias con gobiernos 
autocráticos. Imaginemos por 
un momento que Francia fuera 
presidida por Marine Le Pen y que 
Donald Trump volviese a la Casa 
Blanca. 

Aunque parezca inviable, la única 
solución para un arbitraje que 
resultara eficaz sería establecer una 
confederación mundial de pueblos 
y que, tal como propuso Kant en su 
ensayo titulado Hacia la paz perpetua, 
se sometieran a una instancia 
internacional cuyo dictamen fuera 
incontestable. No reconocer al 
Tribunal de La Haya, como hacen los 
países más poderosos, no parece 
apuntar en esa dirección, pero la idea 
sigue siendo válida como horizonte 
al que tender, porque ideas como 
esa han terminado por moldear 
nuestra vida cotidiana en sus más 
pequeños detalles.

En un mundo dominado por 
poderes autocráticos y dictaduras 
que a nadie rinden cuentas, ¿es un 
sueño utópico la aspiración de los 
pueblos a contar con unas institu-
ciones sólidas que impartan justi-
cia y garanticen el respeto de los 
derechos humanos?

Las dictaduras no son eternas y 
pueden verse derrocadas por una 
u otra vía. La Transición española 
demuestra que se puede hacer 
pacíficamente, aunque todavía 
queden muchos flecos pendientes 
por mejorar. El aislamiento 
internacional puede contribuir a 
su derrocamiento interno, si los 
mayores beneficiarios del régimen 
autocrático ven peligrar sus 
patrimonios, tal como se intenta 
hacer con los oligarcas rusos. La 
buena noticia es que parece poder 

seguirse la pista del dinero, pese a las 
ingenierías financieras y, por lo tanto, 
esa fiscalización puede aplicarse a los 
enriquecimientos ilícitos en general. 

¿Qué margen de actuación nos 
queda a los ciudadanos de a pie? 
¿Qué podemos hacer los movi-
mientos sociales para afianzar la 
paz en el mundo?

Contra lo que solemos creer, 
nuestro margen de actuación es 
muy grande. Nuestras costumbres lo 
determinan todo, si no permitimos 
que ciertos intereses las modulen 
y seamos cooperadores necesarios 
para nuestra propia manipulación 
dando nuestros datos al navegar 
por Internet. Nuestros hábitos de 
consumo y nuestras elecciones 
de ocio son fundamentales 
para orientar la brújula social. 
Considerar que solo hay ganadores 
o perdedores nos hace apostar por 
unas reglas de juego. Ver a los demás 
como compañeros de viaje marca 
una ruta totalmente diferente.

La justicia social es una condición 
de posibilidad para cualquier paz que 
merezca ese nombre. Por eso hay 
que conjurarse para luchar contra 
las discriminaciones y eludir una 
situación donde imperen extremas 
desigualdades. Cuando la gente tiene 
un razonable acceso a los bienes 
materiales y culturales resulta mucho 
menos manipulable. Nadie que 
tenga un techo con sus necesidades 
básicas cubiertas y pueda ejercer 
actividades que le permitan vivir 
con dignidad se dejará seducir por 
los cantos de sirena del populismo, 
ni será presa de la propaganda 
destilada por los demagogos de 
turno, esos taumaturgos que nos 
hacen buscar quiméricas piedras 
filosofales, y fiar nuestro destino a 
líderes cuya palabra sea la ley.

https://theconversation.com/
profiles/roberto-r-aramayo-875223.

entrevista
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Soy maestra en Santervás de la 
Vega desde 2013, cuando decidí 
ejercer esta profesión en el 
medio rural buscando nuevas 
experiencias. La cercanía con 
las familias, la experimen-
tación directa, la atención 
personalizada, participativa 
y en equipo son algunas de 
las ventajas que me llevan a 

apostar por la escuela rural.

Este tipo de escuelas exige un 
alto compromiso profesional al 
contar, en ocasiones, con alum-

nado de muy diversos niveles, 
pero resulta más fácil adaptarse 
a las necesidades de cada uno.
Recientemente ha sido escolari-
zada una niña ucraniana, lo que 
ha significado una experiencia 
muy positiva para el centro, 
profesorado y alumnado. Se 
trata de un claro ejemplo de 
generosidad, bondad, grati-
tud...,valores humanos que han 
fomentado la empatía de todos 
para comprender la situación 
de nuestros semejantes e 
involucrarnos en su bienestar.

Mª paz Ibarlucea Prieto

Mi nombre es Ana, y trabajo 
en la Asociación La Columbeta, 
ubicada en Cantabria. En mi 
trabajo he visto a muchas 
personas migrantes que nece-
sitan un apoyo cuando llegan 
a nuestro país, no solo laboral 
sino también social y emocional. 

Desde la entidad puedo dar 
los distintos apoyos que 

necesitan y prestar mi ayuda a 
todas las personas migrantes. 
Además, llevamos proyectos de 
sensibilización, que hacen que 
la población general también se 
involucre en la inserción de estas 
personas, creando una red de 
apoyo dentro de la comunidad.
Gracias a estos proyectos 
puedo conocer a las personas 

migrantes de mi entorno, acom-
pañándolas en los trámites buro-
cráticos que tienen que hacer 
y apoyando su inserción social 
en la comunidad de acogida.

protagonistas

Con nueve y siete años, somos 
el socios y la socia más jóvenes 
de la Asociación El Telar. Aunque 
nos habíamos encontrado en 
algunas actividades en el parque, 
nos conocimos realmente en 
la Huerta La Brañina. Vamos 
porque nos gusta cuidar la 
naturaleza, plantar nuestras 

verduras, verlas crecer y 

comérnoslas. ¡Qué ricas saben 
las fresas de nuestra huerta! 
Desde que somos socias, tam-
bién ayudamos en tareas como 
la elaboración de un vídeo para 
que la gente del barrio pueda 
venir a conectarse a Internet en 
Suañu. Nuestra madre acude a 
reuniones y mientras aprovecha-
mos a jugar con todo lo que hay 

antes de que lleguen los chicos y 
chicas mayores del Zona Joven: 
lo que más nos gusta es el ping 
pong. ¡El Telar es guay, es vida! 

Gaia y Cilliam Díaz Lemaire

Ana Cuesta Pérez
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Goyo salió de Olombrada (Segovia) 
hace más de 50 años a otras latitu-
des y allí, en Colombia, encontró 
a su actual compañera, Dora, con 
quien comparte trabajo y vida en 
proyectos sociales.  En unas líneas, 
Dora nos ofrece una visión del lar-
go proceso de Paz de Colombia:

El 12 de octubre de 1492 Cristóbal 
Colón llegó a lo que hoy conoce-
mos como América al encontrarse 
con las Antillas y desembarcar en 
la isla de Guanahaní, a la que nom-
bró San Salvador, posteriormente 
arribó a los actuales territorios de 
Santo Domingo y Cuba.

Colombia surgió como los demás 
países de Iberoamérica, excepto 
Cuba y Puerto Rico, como unidad 
con pretensión de independencia 
política a raíz de la invasión napo-
leónica a la península Ibérica.

Tras la separación de Venezue-
la y Ecuador en 1830, el país vivió 
diversas guerras civiles hasta la lla-
mada Guerra de los Mil Días,entre 
1899 y 1902.

El ordenamiento, de carác-
ter conservador, tuvo una gran 
transformación en 1936, con re-
definiciones fundamentales que 
lo transformaron en liberal. Tras 
una nueva guerra entre liberales 
y conservadores entre 1948 y 1957 
se estableció un mecanismo de 
transición hasta 1974. En 1986 se 
estableció la elección popular de 
alcaldes, y en 1991 se improvisó 
un nuevo ordenamiento consti-
tucional centralista, con entrega 
de recursos a los municipios para 
atención de necesidades en salud 
y educación bajo reglas estableci-
das en Bogotá (capital).

Los grupos humanos en Colom-

bia son el resultado de tres grupos 
principales: africanos, indígenas y 
españoles. Estos dieron como re-
sultado grupos étnicos que son 
mestizos, afrocolombianos, cau-
cásicos, indígenas y otros grupos.

La desigualdad y exclusión so-
cial y la falta de acceso a servicios 
básicos como educación, salud y 
vías de transporte son notables 
en Colombia.

El Conflicto Armado Interno de 
Colombia es una guerra asimétri-
ca de baja intensidad que se desa-
rrolla desde 1960 y que se extien-
de hasta la actualidad.

Luego de más de cincuenta 
años de conflicto armado con las 
FARC (Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia) se llega al 
Acuerdo de Paz.

Los diálogos de paz, que se 
tuvieron en Oslo y en La Haba-
na, desembocaron en la firma del 
Acuerdo para la terminación defi-
nitiva del conflicto en Bogotá el 
24 de noviembre de 2016. Acuer-
do final, para la terminación del 
conflicto y la construcción de una 
paz estable y duradera. El acuer-
do final incluye lo siguiente:

	� Poner fin a la guerra.
	� Verdad, justicia y repara-

ción para las víctimas.
	� Contra el narcotráfico.
	� Mejores oportunidades 

para el campo.
	� Más participación y demo-

cracia.
	� La puesta en marcha del 

acuerdo final.
El Secretario General de la ONU, 

Antonio Guterres, advierte de 
los riesgos que existen, ya que la 
violencia ha resurgido en algunas 

regiones y existen asesinatos de 
excombatientes, líderes sociales 
y defensores de los derechos hu-
manos, así como violencia sexual 
y reclutamiento de niños.

En el día en que se cumplen los 
cinco años de la firma del Acuer-
do de Paz, el Secretario General 
visitó el tribunal de la Justicia Es-
pecial para La Paz (JEP) creado 
con el objetivo de ofrecer justicia 
a las víctimas del conflicto.

Actualmente la violencia ha re-
surgido. Las comunidades étnicas 
y las mujeres y las niñas se ven es-
pecialmente afectadas.

Las amenazas y asesinatos de 
excombatientes, líderes sociales 
y defensores de derechos huma-
nos, así como el reclutamiento de 
niños, todo ello contraviene la paz.

Desde la firma del Acuerdo de 
Paz, cientos de excombatientes 
y más de 477 defensores de dere-
chos humanos y líderes sociales 
han sido asesinados, según datos 
de la misión de verificación de las 
Naciones Unidas en Colombia.

En palabras de Guterres «los de-
safíos son parte de los procesos 
de paz». Reconoce igualmente el 
progreso que lleva a cabo la jus-
ticia transicional: «Colombia está 
dando pasos para enfrentar su 
doloroso pasado».

protagonistas

Dora Luz Ossa Montoya y Goyo
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nuestra vida

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA - 
¡Hasta siempre Carmen! - | Desde aquí 
queremos despedir a Carmen, una 
de las personas que formaba parte 
del equipo técnico del Colectivo Tie-
rra de Campos desde su fundación, 
vinculada al área de administración, 
la primera persona que nos acogía 

en la entidad. De las diferentes enti-
dades de CAS han llegado muestras 
de cariño y afecto, tanto para el Co-
lectivo como para la familia de Car-
men, sintiendo su pérdida, rememo-
rando los momentos compartidos, 
los buenos y los malos, siempre en 
torno a papeles, ideales, sueños, ale-
grías e ilusiones, como su vida trun-
cada prematuramente. ¡Que la tierra 
te sea leve, compañera!

COLECTIVO TIERRA DE CAMPOS - Toda 
la información en un clic- | El Colectivo 
Tierra de Campos, tal y como persi-
gue la meta 16.6 de «crear a todos 
los niveles instituciones eficaces 
y transparentes que rindan cuen-
tas», lleva nueve años apostando 
por la información y transparen-

cia amparada en la Ley 19/2013, de 
9 de diciembre, de Transparencia, 
Acceso a la Información Pública y 

Buen Gobierno. En nuestro portal 
web www.somostierradecampos.
com se puede acceder a través de la 
pestaña de «transparencia» a la do-
cumentación oficial de la entidad, 
su política de calidad y de igualdad, 
así como a las memorias y cuentas 
anuales y todo lo relativo a la ges-
tión de la medida 19 LEADER del 
PDR de Castilla y León en el territo-
rio Campos y Torozo.

En Castilla y León

En Valladolid

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA - 
Jornada de buenas prácticas y experien-
cias para la dinamización del territorio - | 
El pasado 7 de abril se celebró en el 
Centro de Interpretación de la Natu-
raleza de Matallana, en Villalba de 
los Alcores (Valladolid), una jornada 
de buenas prácticas y experiencias. 
La jornada estuvo enmarcada den-
tro del proyecto RuralCare que desa-
rrolla, en municipios de pequeña 
población, un modelo integrado de 
cuidados de larga duración, de base 
comunitaria. La idea del encuentro 
fue crear un espacio en el que com-
partir reflexiones y experiencias 
realizadas en el ámbito interna-
cional, nacional y regional. Fue un 
encuentro que pretendía consti-
tuirse en una alternativa para favo-

recer la transferencia y replicación 
de buenas prácticas a otros ámbi-
tos territoriales de Castilla y León, 
transformando estos territorios en 
oportunidades para la participación 
comunitaria y el avance hacia una 
sociedad inclusiva en la que todas 
las personas puedan encontrar un 
espacio propio. 
Por la mañana intervino, nuestra 
compañera de ASAM Josefa Mar-
tín, como experta en dinámicas de 
desarrollo comunitario en entornos 
rurales, con la ponencia: La dinami-
zación para alcanzar un proceso de 
desarrollo personal. 
En la mesa de experiencias de la 
tarde participaron Isabel Vega y 
Ángel de Prado presentando las pro-
puestas que tiene CAS para trabajar 
con mayores, para permitir que per-
manezcan en su entorno familiar el 
mayor tiempo posible, implicando 

a la comunidad en el diseño del 
modelo a través de la dinamización 
social y procesos educativos. Expu-
sieron la importancia que para CAS 
tiene el reivindicar una política de 
servicios sociales específica para 
el medio rural y reconocer el papel 
trascendental que han realizado las 
mujeres mayores, así como formar a 
personas para hacer de la figura del 
asistente personal una profesión 
vocacional, reconocida, valorada y 
necesaria y una alternativa laboral 
importante. 

En Matallana
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COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA - 
Formación para el cuidado de las per-
sonas mayores - | Durante los meses 
de abril y mayo CAS está desarro-
llando un curso de asistente per-
sonal y unas jornadas formativas 
para profundizar en el tema de los 
cuidados de las personas mayores. 

La actividad se enmarca en el pro-
grama piloto de mayores Feliz en mi 
casa, subvencionado por la Junta 
de Castilla y León con cargo a la 
asignación tributaria del 0,7% del 
Impuesto sobre la Renta de las Per-
sonas Físicas (IRPF), que Colectivos 
de Acción Solidaria está desarro-
llando en siete territorios de Casti-
lla y León para favorecer el modelo 
de atención en casa, centrado en la 

persona y en su proyecto de vida 
independiente, con la ayuda de 
un asistente personal. Dirigidas a 
cuidadoras, asistentes personales, 
profesionales de los distintos ser-
vicios y personas voluntarias de las 
asociaciones, las sesiones forma-
tivas fueron impartidas por Isabel 
Vega Crespo, psicóloga con amplia 
experiencia de trabajo con diversos 
colectivos en el mundo rural.

CODINSE - Un mundo de color para una 
visión diferente - | Dice el dicho popu-
lar que compartir es vivir. Mostrar 
lo que uno tiene a los demás es una 
manera de expresarse y enriquecer 
a quienes nos rodean. Eso es lo que 
sucedió en Ayllón el 14 de mayo con 
la celebración de la I Jornada Inter-

cultural del Nordeste de Segovia, 
en la que disfrutamos la tarde del 
sábado con el encuentro de las dife-
rentes culturas que convivimos en el 
nordeste, y donde valores como la 
tolerancia, el respeto y la convivencia 
dominaron en todo momento. 
La iglesia de San Miguel acogió 
una muestra de artesanía y folclo-
res, mientra en la plaza Mayor y los 
soportales fueron los espacios de 

fiesta y encuentro, con la exhibición 
de bailes tradicionales y la degusta-
ción de comida de cada cultura. .

En Castilla y León

ESCUELAS CAMPESINAS DE SALA-
M A N C A - A D E C A S A L- A S D E C O B A 
- Red de acogida a personas inmi-
grantes y refugiadas en el Bajo Tor-
mes - | En nuestras asociaciones 
está muy viva la conciencia de la 
solidaridad con las personas más 
vulnerables. Intentamos, en la 
medida de nuestras posibilidades, 
ofrecer apoyo y redes de acogida 
a quienes han tenido que escapar 
de la guerra, la violencia o del 
hambre o cualquier otra situación 
sangrante provocada por la injus-
ticia radical que deshumaniza y 
desgarra nuestro mundo. 
La reciente y salvaje agresión de 
Ucrania ha suscitado entre nues-
tra gente más cercana una ola de 
solidaridad que estamos tratando 

de canalizar. En varias localidades, 
por ejemplo El Manzano y Monle-
ras, se ha organizado una red de 
apoyo vecinal en colaboración con 
los ayuntamientos respectivos 
para procurar la acogida, el calor y 
el apoyo que nuestro mundo rural 
puede prestar a personas refugia-
das que de la noche a la mañana 
lo han perdido todo. Estamos a la 
espera de que la Subdelegación 
del Gobierno derive a quienes 
considere que aquí pueden empe-
zar a rehacer sus vidas.
Ahora apela a nuestra conciencia 
la tragedia de Ucrania. Antes otras 
desgracias similares golpearon a 
las puertas de Europa y nuestra 
respuesta habría sido la misma, 
si nuestros Estados hubieran 
mostrado mayor benevolencia 
y compasión. Aquí llegaron, no 
hace mucho, dos familias proce-

dentes de Venezuela con estatuto 
de protección internacional que 
se asentaron en Monleras, a las 
que nuestras asociaciones, con 
el apoyo de los ayuntamientos 
y los vecinos en general, hemos 
ayudado en el proceso de integra-
ción social e inserción laboral, de 
manera que hoy son unos vecinos 
más, gente que con su juventud, 
empuje y trabajo contribuye a 
revitalizar nuestros pueblos.

nuestra vida

En Salamanca

En Segovia
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Adrián Vaíllo, miembro de Grup 
Antimilitarista Tortuga | Día tras 
día la vida nos plantea retos. Y no 
es extraño que los afrontemos, 
no ya errando, sino con escasa re-
flexión y empatía. Y lo que es apli-
cable para el ámbito más personal 
lo es también para el social.

En Tortuga llevamos años apos-
tando por una sociedad no vio-
lenta y desmilitarizada. No es un 
camino fácil, sobre todo por las 
trampas con las que lo poblamos 
los humanos, pero sí el único que 
podemos recorrer sin mutilar, en 
lo esencial, nuestra fortaleza.

La construcción de una socie-
dad no violenta requiere tomar 
conciencia de las debilidades y 
potencialidades humanas o, al 
menos, moverse entre ellas tan-
teándolas. Y es de ahí de donde 
puede surgir cualquier experien-
cia educativa por la paz.

Partimos de la idea de que el 
mejor aprendizaje procede de la 
mera observación. Nada puede 

educar tanto como la coheren-
cia entre los pensamientos y los 
actos, siempre acompañada de 
una crítica constructiva. Cada per-
sona, quiera o no, muestra una 
manera de posicionarse ante el 
mundo, ante la vida y ante los pro-
blemas.

No renunciamos a esa coheren-
cia, al menos como horizonte; sin 
embargo, debemos reconocer 
que nuestra labor es bastante 
más humilde.

Es cierto que desde nuestra 
página de Internet y los libros 
publicados por nuestro grupo o 
por alguno de sus miembros se 
exponen tesis antimilitaristas y 
antiautoritarias, pero no dejan de 
ser una propuesta abierta al de-
bate. Establecer comunicación a 
partir de nuestra visión del mun-
do es, quizá, la mayor aportación 
que hacemos a la educación por la 
paz.

Uno de los libros publicados 
por el grupo, Perdonen las moles-

El mejor aprendizaje 
procede de la mera 
observación. 

Nada puede educar 
tanto como la 
coherencia entre 
los pensamientos y 
los actos, siempre 
acompañada de una 
crítica constructiva

tias. Estamos construyendo el fu-
turo, recoge una serie de talleres 
—también disponibles de forma 
gratuita en Internet— con los que 
hemos ido recorriendo gran par-
te de la geografía peninsular. No 
todos los ha elaborado Tortuga 
(contamos con un taller maravi-
lloso de Emilio Arranz para forma-
dores en resolución y regulación 
de conflictos) y nos consta que 
tampoco ha sido siempre nuestro 
colectivo el que ha trabajado con 
ellos.

Con un espíritu un tanto lúdi-
co, podemos concluir, como ya 
dijera el cantautor, que la ley de 
Lamónosov-Lavoisier también es 
aplicable a las relaciones huma-
nas, que «nada se pierde, todo se 
transforma». Y así es, por supues-
to, en educación, tierra comunal 
por excelencia.

Con los citados talleres hemos 
trabajado asuntos como el asam-
blearismo, la desobediencia, la 
acción directa, la comunicación o 
la no violencia. Y lo que tenemos 
claro es que nos han enriquecido. 
Pensamos que también lo han he-
cho con la mayoría de las perso-
nas que han participado en ellos.

No podemos olvidar que la ex-
periencia que ofrece cada taller es 

experiencia

Todo se transforma
El Grup Antimilitarista Tortuga propone una experiencia de 
aprendizaje compartido



muy breve, solo unas pocas horas. 
Podría ser tentador aprovechar la 
ocasión para sacar de paseo con 
urgencia nuestro discurso, pero 
pensamos que la verdadera opor-
tunidad que se perderá en poco 
tiempo es la de compartir pensa-
mientos, vivencias y sensaciones 
entre las personas presentes. 

Que no se nos malinterprete, 
aportamos contenidos con los 
que trabajar, pero estos solo tie-
nen sentido como chispa de una 
experiencia conjunta. Somos una 
antorcha que debe prender, no 
una vasija que hay que llenar.

El carácter breve de los talle-
res impide, en la mayoría de los 
casos, conocer con profundidad 
a quienes participan para, así, 

adaptarnos a sus características 
y necesidades. Por ello, debemos 
construir en poco tiempo un am-
biente amable que facilite la par-
ticipación. Y ahí es fundamental 
el espíritu lúdico de nuestra pro-
puesta.

Nuestro trabajo no es otro que 

el de acompañar en la actividad 
y abrir caminos y, por qué no re-
conocerlo, de vez en cuando ce-
rrarlos. Esta labor exige de mucha 
atención. Cada persona es res-
ponsable de su aprendizaje, pero 
en nuestra mano está facilitarlo.

Hemos de aportar información 
significativa, definir los temas que 
se tratan, plantear conversacio-
nes sensibles a las aportaciones 
que surjan, formular preguntas 
sin respuesta cerrada, conectar 
intervenciones, fomentar la aser-
tividad…

Debemos reconocer que quie-
nes participan en los talleres nos 
suelen facilitar esta labor, pues lo 
más habitual es que lo hagan mo-
vidos por una motivación intrín-
seca, no externa. Solo nos queda 
partir de sus intereses para inten-
tar trascenderlos —mediante el 
juego, la reflexión y la mayéuti-
ca— en una experiencia de apren-
dizaje compartido.

Por supuesto, siempre escu-
chamos y consideramos las pro-
puestas de mejora y las opinio-
nes sobre una vivencia que a los 
miembros de Tortuga siempre nos 
transforma. Pensamos que les 
ocurre lo mismo a otras personas.

experiencia
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Con alas 
de libro
Con alas 
de libro

DESDE SU RINCÓN ESCRITO, EN 
EL PALOMAR DE VILLANUEVA DE 
LAS CARRETAS | Pero ya es hora 
de volver, como las anguilas al mar 
de los Sargazos, al punto donde 
nació esta serie de seis columnas 
que, también como las anguilas, 
han sido resbaladizas, deslizán-
dose durante medio año de un re-
cuerdo a otro desde el instante en 
que, entre las hojas de un libro de 
economía, cerrados aparecieron 
varios sobres pardos e iguales, 
algo menores de tamaño que el 
apropiado para tarjetas postales, 
conteniendo todos ellos una me-
nudencia de trapito del tamaño de 
la uña del dedo gordo de un pie, 
que resultaba ser una levísima, 
débil y humilde reliquia múltiple, 
pues sólo rozó de San Simón Stock 
un cofrecillo, así como altares ma-
yores de diversas y notables aba-
días y el ara de la habitación donde 
estuvo como anacoreta Julian de 
Norwich…, que bajo tal nombre 
me surgió en referencias inglesas, 
y al que adivinaba como santo; 
empero él es ella, santa Juliana de 
Norwich, una de las más grandes 
escritoras místicas cristianas de 
Inglaterra, que se refería a Dios 
como un ser femenino y madre. 
Vivió esta ermitaña tiempos de 
pandemia desoladora, años en los 
que la peste negra vaciaba a Eu-
ropa. Dejó dicho «Todo irá bien, y 
todo irá bien, y toda clase de cosas 
irán bien». Cada rincón de nuestro 
Palomar está tupido de libros. Sus 
autores son nuestra marinería. Na-
vegamos con ellos por el mar de 
los Sargazos, el único mar que no 
tiene costas, así también el recuer-
do, onírico y curioso lugar que se 
mueve en el sentido de las agujas 
del reloj y donde los acontecimien-
tos van a desovar. ¿Todo va bien, y 
todo va bien, y toda clase de cosas 
van bien?



		

Subvencionado por:	

Paremos el racismo y la violencia 
de las instituciones en el Estado 

español y la UE
El conflicto Rusia-Ucrania nos ha desvelado el racismo institucional sin ningún tipo 
de pudor. Las instituciones estatales y europeas nos han demostrado que, cuando 
quieren activar mecanismos de acogida y dotar de derechos a las personas migran-
tes y refugiadas, se puede. Solo hace falta voluntad política. Y aplaudimos, por 
supuesto, estas medidas.

Pero no podemos dejar de denunciar las desigualdades que estas acciones están 
provocando. Las fronteras se han eliminado para las personas que huyen de la gue-
rra en Ucrania, pero no para quienes huyeron o lo siguen haciendo de otras gue-
rras, porque no son personas blancas. De hecho, una caravana antirracista y otra 
antigitana han salido de diferentes puntos del Estado español para proteger y dar 
acogida a personas no blancas.

Las citas para la solicitud de asilo para personas sin nacionalidad ucraniana se han 
retrasado hasta dos meses o anulado directamente. Se han endurecido los contro-
les antimigratorios activados por el Estado francés en las fronteras internas de la 
UE, lo que ha provocado que entre Irun y Biarritz ya llevemos ocho personas muer-
tas y, mientras escribimos esta denuncia una más está desaparecida.

Por este motivo, exigimos al Estado francés que restituya la libertad de circulación 
y respete el Acuerdo de Schengen y al Estado español que aplique la regularización 
extraordinaria que cientos de colectivos estamos pidiendo a través de la ILP y de la 
campaña Regularización YA!


